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Resumen
Durante siglos ha permanecido vigente en las poblacio-
nes católicas un precepto religioso que prohibía las rela-
ciones sexuales durante la Cuaresma. Esta interdicción 
repercutía en una disminución de concepciones y en un 
repunte tras dicho periodo, ambos difíciles de detectar 
porque, en poblaciones que no ejercían un control efec-
tivo de la fecundidad, también se registraba un pico de 
concepciones durante la primavera. En la actualidad 
este precepto ha desaparecido como consecuencia de 
un proceso de erosión que no conocemos suficiente-
mente. Con los datos anonimizados de todas las perso-
nas nacidas en Andalucía y supervivientes a 1 de enero 
de 2003 (n=8.397.206), este trabajo pretende determinar 
la importancia de esta interdicción y su desaparición a 
lo largo del siglo XX, coincidiendo con el descenso de 
la fecundidad y la desestacionalización de los nacimien-
tos. Finalmente, también se analiza hasta qué punto esta 
transición hacia la modernidad es resultado de un proce-
so de difusión que ha ido desde municipalidades de gran 
tamaño poblacional a municipalidades pequeñas.
PalabRas Clave
Concepción; Difusión; Erosión; Fecundidad; Preceptos 
religiosos.
abstRaCt
A religious precept that forbids sexual intercourse dur-
ing Lent has remained in effect for centuries in Catholic 
populations. This interdiction produces a decrease of 
conceptions and a rebound after that period, which 
are difficult to detect because in populations that did 
not exercise effective control of the fecundity a peak of 
conceptions is observed during the spring. At present, 
this precept has disappeared as a result of a process of 
erosion that we do not know enough. With the anony-
mized data of all the people surviving at the beginning 
of 2003 and born in Andalusia (n=8,397,206), this pa-
per aims to determine the importance of this interdic-
tion and its vanishing process throughout the twentieth 
century. This process takes part with the decrease of 
fertility and the erosion of seasonality of births. Finally, it 
is also analyzed to what extent this transition to moder-
nity is the result of a process of diffusion that has gone 
from municipalities with a big population size to small 
municipalities.
KeywoRds 
Conception; Diffusion; Erosion; Fertility; Religious 
precepts.
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IntRoduCCIón
Este trabajo estudia la importancia que ha podido 
tener el precepto religioso que prohibía las relacio-
nes sexuales durante la Cuaresma en el siglo XX 
mediante el estudio de la distribución, a lo largo del 
tiempo, de las concepciones de las personas nacidas 
en Andalucía que se encontraban con vida y residían 
en España a fecha 1 de enero de 2003. A partir de las 
fechas de nacimiento se estiman las fechas de con-
cepción y se estudia el cambio de intensidad, medido 
en ratios, que experimentan las concepciones antes, 
durante y después del periodo de Cuaresma.
Los cambios de intensidad se analizan junto con 
el patrón dominante de la estacionalidad de los na-
cimientos y el cambio que la estacionalidad ha expe-
rimentado a lo largo del siglo XX, desde un modelo 
que la literatura ha caracterizado como regulado por 
factores ambientales, a otro condicionado por factores 
socioculturales (Quesada 2006). La finalidad es ob-
servar cómo se ha ido erosionando el respeto a este 
precepto religioso en un siglo de profundas transfor-
maciones en las pautas reproductivas y de descen-
so de la fecundidad a umbrales inferiores al nivel de 
reemplazamiento generacional. Mediante el análisis 
con técnicas de series temporales se demuestra la 
existencia del efecto Cuaresma durante gran parte del 
siglo XX, y se prueba su posterior desaparición.
Esta investigación se integra en el debate sobre la 
influencia que ejerció la religión católica en materia 
de sexualidad y reproducción, al ocuparse de la inci-
dencia que puede haber tenido en las concepciones 
la interdicción religiosa de mantener relaciones se-
xuales durante la Cuaresma, y del proceso que ha 
llevado a la total desaparición del cumplimiento de 
este precepto religioso. Para ello, se emplean las 
técnicas estadístico-econométricas más avanzadas 
de tratamiento de series temporales que comple-
mentan y, en cierta medida, suponen un avance res-
pecto a los estudios clásicos sobre la estacionalidad 
de los nacimientos.
El origen histórico de esta interdicción data de los 
siglos VI a XI, periodo durante el cual los penitentes 
conformaron la doctrina oficial de la iglesia católica 
en torno a las relaciones sexuales y la reproducción, 
y establecieron diferentes periodos de interdicción 
de las relaciones sexuales. Uno de los periodos 
más destacados en la prohibición en las relaciones 
sexuales es la Cuaresma, periodo que comprende 
los 47 días anteriores a la Pascua de Resurrección 
(Bazán 2008; Cabanes 2003). 
El alcance de esta interdicción religiosa es de espe-
cial interés para profundizar en el estudio de la tran-
sición de la fecundidad en Andalucía. Aunque gran 
parte de la reducción de la natalidad que se produjo 
durante la transición demográfica tuvo lugar antes de 
que los métodos anticonceptivos se convirtieran en 
herramientas eficaces de control de la fecundidad y 
devinieran accesibles a la mayoría de la población, 
nada o poco sabemos sobre (i) cuál ha sido la impor-
tancia y el alcance efectivo que tuvo esta interdicción 
religiosa entre las parejas fértiles; (ii) hasta cuándo 
ha estado presente este fenómeno y (iii) cuándo y 
cómo se ha ido erosionando.
En primer lugar, se repasan las aportaciones teóri-
cas que han permitido conocer las pautas reproduc-
tivas del pasado y sobre las que se sustentan las 
preguntas de investigación. Con este propósito, se 
integran dos temáticas muy relacionadas entre sí y 
profusas en trabajos empíricos. El debate sobre la 
capacidad de determinar la descendencia, así como 
el debate sobre la estacionalidad de los nacimientos 
en poblaciones sin control efectivo de la fecundidad, 
son necesarios para enmarcar el proceso de transi-
ción de la fecundidad subyacente en nuestro periodo 
de estudio. A continuación se introducen las hipóte-
sis de investigación, los datos utilizados y las téc-
nicas de análisis. Posteriormente se presentan los 
resultados y finalmente se ofrecen las conclusiones.
Pautas RePRoduCtIvas PRevIas 
al ContRol de la feCundIdad y 
estaCIonalIdad de naCImIentos
En poblaciones históricas, el análisis de los inter-
valos genésicos, el estudio de la fecundidad por du-
ración de la unión y por edad de la madre y el aná-
lisis de la fecundabilidad1, mediante la medición del 
tiempo que separa el matrimonio del nacimiento del 
primer hijo, han permitido conocer la intensidad de 
la fecundidad y el espaciamiento de los nacimien-
tos a lo largo de la vida fecunda de los matrimonios. 
Los estudios han concluido la existencia de una in-
capacidad generalizada de intervención efectiva de 
las parejas en la anticoncepción y, principalmente, 
una falta de control sobre el número de hijos habidos 
(Iriso y Reher 1987; Henry 1961).
Diferentes áreas de las ciencias sociales han es-
tudiado hasta qué punto las personas deciden sobre 
su proyecto reproductivo o son capaces de intervenir 
en él (Liefbroer et al. 2015; Lesthaeghe 1980; Reher 
1988). Esto también es especialmente relevante en 
poblaciones como las históricas. El demógrafo Louis 
Henry propuso el concepto de fecundidad natural en 
ausencia de un control deliberado de los nacimientos 
(Henry 1961). Este concepto asumía la intervención 
de factores sociales que podían conducir a una re-
ducción de la fecundidad, pero que no podían ser 
considerados una forma deliberada de control. La fe-
cundidad deja de ser “natural” cuando la intervención 
de la pareja está determinada por el número de hijos 
deseados (Henry 1961). Para Coale (1973), una de 
las condiciones para que se dé la transición de la 
fecundidad es que las decisiones sobre la reproduc-
ción han de formar parte de un cálculo de elección 
consciente. De hecho, en el proceso de moderniza-
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ción de las pautas reproductivas, las personas bus-
caron un mayor espacio para la elección individual 
en respuesta a las nuevas condiciones, al tiempo 
que se enfrentaban a un código moral y unas formas 
tradicionales de control (Lesthaeghe 1980: 434-535).
Hoy en día sabemos que gran parte de la reduc-
ción de la fecundidad, en Europa y en España, tuvo 
lugar antes de que los métodos anticonceptivos y 
los abortos inducidos con apoyo médico fueran real-
mente accesibles para la población (Ruiz et al. 2005). 
Gracias al método de reconstrucción de familias se 
ha podido analizar el descenso de la fecundidad que 
tuvo lugar en nuestro territorio antes de la revolución 
anticonceptiva. Destacan, entre otros, los estudios de 
Sánchez (2006) sobre tres localidades de la provincia 
de Navarra; Torrents (1995) y Masdéu (2015) sobre 
dos municipios catalanes; o Ramírez (1998) sobre 
dos municipios del interior andaluz. También se co-
noce que, históricamente, las parejas que limitaban 
el tamaño de la descendencia lo hacían, en su ma-
yoría, mediante el coitus interruptus o la abstinencia 
(Knodel y Van de Walle 1979), y que existieron me-
canismos de intervención en la reproducción (Bentley 
et al. 1993) de naturaleza muy diversa que pueden o 
no revelar un carácter deliberado (Lesthaeghe 1980).
Junto con los estudios biométricos de la fecundi-
dad, existen numerosos trabajos que demuestran la 
existencia de pautas culturales y medioambientales 
que también interferían en la reproducción. El análi-
sis de la estacionalidad de los nacimientos ha apor-
tado evidencias sobre la existencia de patrones de 
comportamiento anual no uniformes, que muestran 
la presencia de mecanismos de intervención o de 
factores externos.
En un esfuerzo por sintetizar las diferentes orienta-
ciones existentes, Ellison, Valeggia y Sherry (2005) 
hablan de tres grupos de factores en la estacionali-
dad de las concepciones: (i) los factores sociales que 
influyen en la frecuencia de las relaciones sexuales, 
(ii) los factores climatológicos que afectan a la ferti-
lidad humana, y (iii), finalmente, los factores ener-
géticos que influyen en la fertilidad femenina. Entre 
los dos primeros grupos de factores, y centrados en 
poblaciones del pasado, la literatura señala: 1) la in-
cidencia del fotoperiodo en la fertilidad de los mamí-
feros, que determina una mayor probabilidad de con-
cebir en primavera, 2) la existencia de un calendario 
agrícola con estaciones en las que los nacimientos 
o las concepciones eran más o menos deseadas u 
oportunas, y 3) el calendario religioso, que exhorta-
ba a la abstención de mantener relaciones sexuales 
durante la Cuaresma y el Adviento.
El fotoperiodo y la temperatura son señalados 
como los factores climatológicos que influyen en la 
fertilidad de los mamíferos (capacidad biológica de 
procrear) (Ellison et al. 2005). El hecho de que la 
producción de espermatozoides entre mamíferos 
sea sensible a la temperatura ambiente y de que 
se optimice a temperaturas por debajo de la tempe-
ratura corporal media, ha sido objeto de interés de 
muchas investigaciones. Algunas evidencias apoyan 
esta relación. Por ejemplo, algunos países con clima 
caluroso presentan un mayor número de concepcio-
nes en invierno, mientras que en las zonas templa-
das el mayor número de concepciones se localiza en 
verano (Lam y Miron 1994; Rusell, Douglas y Allan 
1993). También existen estudios que señalan que las 
altas temperaturas reducen las concepciones en una 
amplia variedad de poblaciones (Lam y Miron 1991).
El fotoperiodo también afecta a la fertilidad huma-
na (Wehr 1991). La duración media de las horas de 
luz influye en la estacionalidad de las concepciones, 
puesto que la secreción de melatonina por parte de 
la glándula pineal es fotosensible y, en los humanos, 
ocurre principalmente en la noche (Wehr et al. 1993). 
Esta hormona es importante en el mantenimiento de 
los ciclos circadianos y los patrones estacionales de 
reproducción de muchos mamíferos. Varias investi-
gaciones han relacionado los picos de la estaciona-
lidad de los nacimientos con el fotoperiodo. En un 
estudio realizado en Andalucía se ha observado una 
mayor probabilidad de concebir en primavera, rela-
cionada con el mecanismo hormonal modulado por 
el fotoperiodo (Quesada 2006). De la misma manera, 
un estudio de la estacionalidad de los nacimientos 
en España entre 1941 y 1960 ha mostrado un gran 
pico en las concepciones de primavera, asociado 
al fotoperiodo; y un menor pico en otoño (Cancho-
Candela, Andrés-de Llano y Ardura-Fernández 
2007). Obviamente, esa podría no ser la única expli-
cación, pues un mayor número de concepciones en 
primavera también sería compatible, en el caso de 
Andalucía, con la hipótesis de calendario agrícola.
De hecho, en la península ibérica contamos con 
estudios que relacionan la estacionalidad de los na-
cimientos en poblaciones pre-modernas con el calen-
dario agrícola, y sugieren que este calendario permi-
tía concentrar los nacimientos en el punto álgido del 
invierno (Gual 1988: 29-30). Como advierte Sánchez 
Barricarte (2006: 450), el invierno era el mejor mo-
mento para cuidar a las mujeres en el parto y cuidar 
a los recién nacidos; además, al ser menor el número 
de nacimientos en verano y otoño, las mujeres se en-
contraban más libres para ayudar a sus maridos en 
el campo. Según Gual, con este calendario conver-
gían dos ventajas: había poca actividad en el campo 
y había una menor incidencia de la mortalidad infantil 
(Gual 1988: 187). Algunos demógrafos también han 
analizado la relación entre el mes de nacimiento y la 
supervivencia de los recién nacidos (Breschi y Livi-
Bacci 1994). Los datos recogidos hasta ahora para la 
Cataluña rural también coinciden con la hipótesis del 
calendario agrícola hasta el siglo XIX: un máximo de 
concepciones entre abril y junio y unos mínimos entre 
agosto y noviembre (Masdéu 2015: 414).
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Otros autores señalan que el tamaño de la región 
estudiada condiciona de forma notable los factores 
sobre la estacionalidad de los nacimientos (Fuster 
1989). Sin embargo, estos patrones culturales de 
las concepciones interaccionan fuertemente con 
limitaciones ecológicas en poblaciones con regí-
menes de subsistencia (Condon y Scaglion 1982). 
Además, la relación entre factores culturales y fac-
tores climatológicos y/o de ingesta energética es 
muy estrecha (Ellison, Valeggia y Sherry 2005) y 
difícil de disociar.
Finalmente, cabe apuntar la influencia del calen-
dario religioso. En el pasado, la iglesia católica ejer-
ció un papel importante en la reproducción. Prohibió 
la sexualidad fuera del matrimonio, condenó las re-
laciones sexuales cuya finalidad no fuera la concep-
ción y estableció periodos de interdicción de las re-
laciones sexuales, como el Adviento y la Cuaresma 
(Bazán 2008; Cabanes 2003). Diferentes estudios 
han probado la existencia de fuertes normas religio-
sas en culturas católicas y calvinistas (por ejemplo, 
Lesthaeghe y Wilson 1986). En nuestro país, la in-
fluencia de la religión católica en las pautas repro-
ductivas ha sido notable hasta muy recientemente. 
En su estudio sobre la fecundidad en España en el 
periodo 1887-1920, Iriso y Reher (1987) elaboran un 
indicador con la intención de relacionar el proceso 
de secularización con la transición a la fecundidad y, 
aunque no encuentran el efecto esperado, sugieren 
que la propagación de las actitudes secularizadas 
fue clave en la reducción consciente de la fecundi-
dad. Las doctrinas de la iglesia católica constituye-
ron un apoyo de gran importancia para la existencia 
del sistema demográfico en las sociedades prein-
dustriales, caracterizado por una alta fecundidad 
(Iriso y Reher 1987). 
Un estudio sobre la evolución de la práctica re-
ligiosa en los últimos tres decenios del siglo XX 
muestra una disminución del nivel de creencias y 
prácticas religiosas y, sobre todo, la existencia de 
una amplia desconexión entre creencias, prácti-
cas y aceptación de la normativa eclesial (Díaz-
Salazar 1993). Según datos aportados por Díaz-
Salazar, son especialmente los jóvenes que tenían 
entre 15 y 25 años en 1975 los que introducen una 
reducción de cerca del 50% en la práctica religio-
sa semanal respecto a 1960. Más recientemente, 
en un estudio sobre el proceso de secularización, 
Requena (2005) analiza la disminución de los ni-
veles de la práctica religiosa y prueba que este 
proceso fue favorecido por factores estructurales 
como la edad y el sexo, alcanzando a todas las 
categorías sociales relevantes de la sociedad es-
pañola desde, al menos, 1975. Por otro lado, al-
gunas evidencias parecen sugerir la permanencia 
de una cierta influencia religiosa en las pautas re-
productivas. De hecho, se ha podido probar que 
en 1999 los matrimonios que se declaraban cató-
licos practicantes tuvieron una fecundidad mayor 
que los que se declaraban no practicantes (Adserà 
2006). Como señala Lesthaeghe (1980: 534-535), 
en la transición de la fecundidad es clave entender 
cómo se modifica y diversifica el sistema cultural 
en un contexto de mayor necesidad de una toma 
de decisiones individualizada; y en este sistema el 
papel de la religión es clave.
En la actualidad las parejas españolas deciden en 
gran manera sobre su proyecto reproductivo y estas 
decisiones conciernen tanto al número de hijos que 
se quieren tener, como cuándo y cómo concebirlos 
(Cordero 2009). Como consecuencia de ello, ac-
tualmente la distribución anual de los nacimientos 
está muy influenciada por el efecto de la planifica-
ción de la concepción. En esta misma línea insiste 
Haandrikman (2004) al señalar la profunda trans-
formación que, en Holanda, ha experimentado la 
estacionalidad de los nacimientos y la importancia 
que ha tenido la planificación consciente de los em-
barazos. Estudios recientes prueban que la orga-
nización hospitalaria ha modificado la distribución 
semanal de nacimientos (Lledó, Pavía y Morillas 
2017). Son, pues, varios los autores que apuntan 
a un cambio definitivo en los factores relacionados 
con la estacionalidad de los nacimientos. Por ejem-
plo, Bobak y Gjonca (2001) analizan los nacidos vi-
vos en el periodo 1989-1991 en la República Checa 
y muestran que los partos de las madres entre 25 
y 34 años, casadas y con estudios superiores, pre-
sentan una mayor estacionalidad.
Así pues, los factores sociodemográficos que 
influyen actualmente en la estacionalidad de los 
nacimientos poco tienen que ver con los factores 
del pasado. Quesada (2006), en su estudio sobre 
Andalucía, encuentra evidencias del cambio que 
tuvo lugar durante el siglo XX, cuando se pasó de 
un modelo donde la estacionalidad de los naci-
mientos estaba regulada por el medio ambiente a 
otro determinado por condicionantes de tipo socio-
cultural. Sin embargo, no sólo actuaba el medioam-
biente en la estacionalidad pre-moderna de las 
concepciones. Otros factores, como el fotoperiodo 
y el calendario agrícola, se conjugaban con la cro-
nología de los preceptos religiosos que afectaba 
tanto a los matrimonios como a las concepciones. 
Tal como apuntan Reher y Sanz (2006: 107), en la 
literatura demográfica se ha tendido a considerar 
que la estacionalidad de los matrimonios y de los 
nacimientos es producto de fuerzas religiosas y/o 
socio-económicas, mientras que la estacionalidad 
de las defunciones se ha relacionado con factores 
relacionados con el clima. La Figura 1 muestra que 
los patrones estacionales de las concepciones an-
teriores a 1960 y posteriores a 1980 en Andalucía 
son claramente distintos y que, además, las fluc-
tuaciones estacionales se han reducido significati-
vamente (más de la mitad).
ABSTENCIÓN SEXUAL DURANTE LA CUARESMA EN ANDALUCÍA A LO LARGO DEL SIGLO XX Y SU IMPACTO EN LA ESTACIONALIDAD... . 5
RIS  [online] 2018, 76 (3), e107. REVISTA INTERNACIONAL DE SOCIOLOGÍA. ISSN-L: 0034-9712 
https://doi.org/10.3989/ris.2018.76.3.17.12
PReguntas de InvestIgaCIón, datos 
y téCnICas
En el estudio del papel ejercido por la religión en 
la estacionalidad de los nacimientos nos propone-
mos dar respuesta a las siguientes preguntas de 
investigación: (i) ¿Hasta qué punto es importante la 
penuria de concepciones durante la Cuaresma?; (ii) 
¿Qué datación sigue la erosión del cumplimiento del 
precepto religioso de mantener relaciones sexuales 
durante la Cuaresma en Andalucía?, y (iii) Esta ero-
sión, ¿siguió un proceso de difusión desde ámbitos 
municipales de gran tamaño a ámbitos municipales 
pequeños, tal como ha sucedido con otros procesos 
en la transición a la modernidad?
Para responder a tales preguntas se introducen las 
siguientes argumentaciones o hipótesis de investi-
gación: (1) A lo largo de gran parte del siglo XX, los 
nacimientos en Andalucía se distribuyen según un 
patrón de estacionalidad con picos y valles propios 
de las sociedades pre-modernas, visibles en los tra-
bajos desarrollados hasta el momento. (2) Durante 
ese mismo periodo, la influencia de la religión ca-
tólica en las pautas reproductivas de la población 
andaluza fue importante hasta el punto que es es-
pera encontrar un menor número de concepciones 
durante el periodo de Cuaresma. Profundizando en 
el análisis, en los primeros setenta años del siglo XX, 
(3) se puede esperar un fuerte repunte, tras el perio-
do de 47 días de interdicción religiosa, en el número 
de concepciones, al tratarse de una sociedad prác-
ticamente sin acceso a técnicas anticonceptivas ni 
a la planificación efectiva de los nacimientos. En lo 
que respecta a los últimos años del pasado siglo se 
produce un cambio sustancial y (4) la estacionalidad 
de los nacimientos obedece ya al control efectivo de 
la fecundidad, la planificación de las concepciones y 
la secularización de la sociedad. Finalmente, acorde 
con los estudios sobre la difusión de la moderniza-
ción, (5) el cambio se dio antes en ámbitos munici-
pales de gran tamaño que en municipios de pequeño 
tamaño poblacional.
La información utilizada en este estudio son las 
fechas de nacimiento (día, mes y año) de la pobla-
ción andaluza en los últimos 100 años y con vida a 
1 de enero de 2003, datos anonimizados contenidos 
en el Padrón Municipal de Habitantes de España 
(n=8.397.206). Los datos utilizados fueron adquiri-
dos previo pago al Instituto Nacional de Estadística 
(INE). La información utilizada puede considerarse 
adecuada y fiable, ya que al no existir relación al-
guna entre las personas nacidas y fallecidas entre 
el periodo de 1901 a 2002 y su día de nacimiento 
no puede darse ningún efecto de selección. Una vez 
conocido el momento del nacimiento, estimamos el 
momento de la concepción.
Dada la gran dificultad que conlleva el conocimiento 
del momento exacto de la concepción de un individuo, 
presumimos que dicho momento se sitúa 280 días (9 
meses y 10 días) antes del momento del nacimien-
to. En nuestro estudio asumimos que los nacimien-
tos prematuros y los partos múltiples (prematuridad) 
tienen una influencia estadística limitada y que ésta, 
en todo caso, no obedece a un comportamiento es-
tacional diferencial de concepciones. Además, conta-
mos con un número de casos suficientemente grande 
como para asumir que estos nacimientos no perjudi-
can nuestros resultados. Aun así, algunos análisis son 
realizados, concretamente en el cálculo de ratios, eli-
minando el efecto nacimientos prematuros.
Para observar la difusión de la erosión de este pre-
cepto religioso según el tamaño de hábitat, hemos 
empleado una distinción operativa entre municipios 
de gran tamaño y municipios pequeños, puesto que, 
en la actualidad, no existe un consenso sobre la de-
limitación de los contornos urbanos y rurales (OECD 
2012). Goerlich y Cantarino (2015) siguen una tipo-
logía que relaciona la densidad de población con el 
tamaño poblacional para el caso español. Otros es-
tudios parten del espacio urbano y la distancia en 
tiempo de conducción para catalogar el espacio rural 
(Dijkstra y Poelman 2008). Nuestra propuesta con-
siste en maximizar el tamaño de hábitat como crite-
rio distintivo y diferenciar entre hábitat de pequeño 
(poblaciones con menos de 10.000 habitantes) y de 
gran tamaño (poblaciones con más de 50.000)2. Con 
estos límites pretendemos minimizar el efecto de 
Figura 1.
Componente estacional de la distribución mensual de las concepciones en Andalucía. 
Panel derecho: 1938-1960. Panel izquierdo: 1980-2002.
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en la serie temporal la estructura inconstante que pre-
sentan las variables que pueden impactar en la evo-
lución temporal de la serie (tanto en longitud como en 
composición) en los distintos meses de los diferentes 
años. Es precisamente esta estructura inconstante lo 
que permite disociar los efectos de calendario de las 
variaciones estacionales. Por ejemplo, el ciclo semanal 
se da como consecuencia de que no todos los meses 
tienen el mismo número de fines de semana (lo que 
podría afectar al número de concepciones); mientras la 
Cuaresma, al seguir un patrón basado en el calendario 
lunar, fluctúa de un año a otro en ubicación respecto a 
los meses, que responden al calendario solar.
Por lo que, de existir un efecto Cuaresma en las 
concepciones, éste debería depender del número 
de días de Cuaresma que tiene cada mes. Es decir, 
una vez descontado el efecto estacional y el posible 
efecto del ciclo semanal, debería esperarse un me-
nor número de concepciones en los meses con más 
días de Cuaresma, si se cumple con el precepto reli-
gioso que prohibía las relaciones sexuales. En otras 
palabras, el coeficiente asociado al regresor tem-
poral de la Cuaresma debería ser estadísticamente 
significativo y con el signo apropiado. Así, utiliza-
mos modelos regARIMA (modelos autorregresivos 
y de medias móviles con regresores) para estimar 
simultáneamente, por máxima verosimilitud, el con-
junto de parámetros del modelo (US Census Bureau 
2016) y estudiar, junto con el componente estacional, 
el posible impacto de efectos de calendario, como la 
Cuaresma y el ciclo semanal.
Por otro lado, desde una perspectiva más descrip-
tiva, se han computado una batería de ratios. El ratio 
1, denotado como r1, compara las concepciones re-
gistradas en el periodo de Cuaresma con el periodo 
de la misma amplitud inmediatamente anterior. El 
ratio 2, denotado como r2, compara las concepcio-
nes registradas en el periodo de Cuaresma con el 
periodo equivalente inmediatamente posterior. De 
acuerdo con una hipótesis de erosión del efecto de 
la Cuaresma y de efectos estacionales ambientales, 
se espera una tendencia creciente para el ratio 1 y 
una tendencia decreciente para el ratio 2, con una 
progresiva convergencia a la unidad en los años fi-
nales del siglo XX. Con el objeto de facilitar la com-
prensión de todos los ratios utilizados para comparar 
cada uno de los momentos temporales, la Tabla 1 
presenta tanto la formulación como los gráficos co-
rrespondientes. En la Tabla 1, concT denota las con-
cepciones correspondientes al día τ-ésimo.
La prohibición de tener relaciones sexuales du-
rante el periodo de Cuaresma puede evidenciar un 
repunte, o efecto rebote, en el número de concepcio-
nes una vez terminado dicho periodo. El momento 
de la concepción es, sin embargo, estimado, por lo 
que la ubicación de las concepciones dentro o fuera 
de dicho periodo está sujeta a incertidumbre, debido 
a la anticipación por nacimiento prematuro. Según 
las modificaciones que hayan podido sufrir los mu-
nicipios desde el momento del nacimiento, ya que 
la fuente de datos utilizada consigna el tamaño del 
municipio en el momento de la petición de los datos.
Puesto que el emplazamiento de la Cuaresma no 
sigue el calendario solar, se han buscado los inicios 
y los finales del periodo de Cuaresma para todos los 
años analizados. Así, definimos el momento t como 
el Domingo de Resurrección (final del periodo de 
Cuaresma) y t-47 como el inicio de dicho periodo 
(00:00 horas del Miércoles de Ceniza). Las técnicas 
estadísticas empleadas para dar respuesta a las pre-
guntas de investigación se diferencian en dos grupos. 
En primer lugar, estudiamos la serie histórica men-
sual del número de concepciones mediante técnicas 
propias de series temporales (Box y Jenkins 1976; 
Uriel y Peiró 2000). En un segundo análisis se com-
paran periodos homogéneos de tiempos anteriores, 
simultáneos, o posteriores al periodo de Cuaresma 
y se calculan ratios estadísticos, cuyo objetivo prin-
cipal es identificar patrones en las concepciones en 
periodo de Cuaresma durante todo el siglo XX.
Las concepciones (los nacimientos) muestran un 
fuerte componente estacional que, por una parte, do-
mina las fluctuaciones de corto plazo de la serie (ver 
Figura 1 y Figura 2, derecha) y, por otra, ha evolucio-
nado a lo largo del tiempo (ver Figura 1). En estas 
condiciones, la estimación de los índices de varia-
ción estacional mediante una metodología clásica, 
basada en filtros fijos (como, por ejemplo, el cociente 
entre el número medio de nacimientos en cada mes 
y el número medio estandarizado de nacimientos 
anuales3), tiene el inconveniente de que no permite 
detectar la presencia de otros efectos de menor in-
tensidad y con un emplazamiento cambiante año a 
año (como es el caso de la Cuaresma).
Por ello, para el tratamiento mediante series tem-
porales4, hemos empleado las técnicas estadístico-
econométricas (US Census Bureau 2016) más avan-
zadas, que se benefician de los más de 40 años de 
progresos metodológicos desarrollados dentro del 
área del análisis económico coyuntural en el que, 
para extraer el perfil de evolución subyacente de 
las series, el analista debe resolver situaciones con 
componentes estacionales no estacionarios y con 
efectos de calendario no sistemáticos (como, por 
ejemplo, el número de sábados de un mes o el por-
centaje de días de semana santa de cada mes) que, 
aun siendo de una magnitud significativamente me-
nor a las fluctuaciones estacionales, pueden influir 
en la evolución de la serie.
Las variaciones estacionales son fluctuaciones que 
ocurren en cada subperiodo del año siguiendo un pa-
trón regular (por ejemplo, San Valentín siempre es el 14 
de febrero o las bodas siempre tienden a concentrarse 
en los mismos meses del año) y quedan recogidas en 
el componente estacional. Los efectos de calendario, 
por su parte, se definen como el impacto que produce 
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la Organización Mundial de la Salud, actualmente la 
tasa de nacimientos prematuros oscila entre el 5% 
y el 18% de los recién nacidos (OMS 2012). Para 
complementar los resultados de los dos ratios ante-
riores se han creado los ratios 3 y 4. El ratio 3, deno-
tado como r3, compara las concepciones del núcleo 
central (de 21 días) de Cuaresma con un periodo de 
igual longitud posterior a la finalización del periodo 
de Cuaresma y diferido en siete días, para minimizar 
el efecto de los partos prematuros. Un valor superior 
a la unidad en este ratio significaría un mayor nú-
mero de concepciones una vez finalizado el periodo 
de abstinencia. Dado que se espera observar una 
abstinencia durante el periodo de Cuaresma, el ratio 
3 debería presentar valores superiores al ratio 2 al 
tener en cuenta el momento central de dicho perio-
do. Por otro lado, el ratio 4, denotado como r4, se ha 
creado con una doble finalidad. Por un lado, elimina 
el efecto nacimientos prematuros, al comparar las 
concepciones tenidas en cuenta durante el periodo 
entre 7 días antes y después de la Cuaresma y el 
periodo entre 21 y 7 días antes de finalizar el periodo 
de Cuaresma. Por otro lado, debilita el posible efecto 
estacional del fotoperiodo presente en otros ratios, 
dado que compara dos momentos temporales total-
mente contiguos y relativamente cortos: sólo 14 días.
A fin de hacer más compresibles los resultados y 
las tendencias, cada ilustración de ratios incorpora 
un suavizado, con el objetivo de mejorar la obser-
vación de la tendencia de la serie. Este suavizado 
se crea ajustando los datos mediante técnicas de re-
gresión local loess (Cleveland, Grosse y Shyu 1992).
El software libre estadístico R, versión 3.3.0 (R Core 
Team 2016) ha sido utilizado, mediante la programa-
ción de scripts ad-hoc, para tratar todos los datos 
y aplicar las técnicas estadísticas. Para la parte de 
los ratios se ha utilizado la librería ggplot2 (Wickham 
2009), mientras que para la parte de las series tem-
porales se ha utilizado la librería seasonal (Christoph 
2016) que utiliza un interfaz con X-13ARIMA-SEATS 
(US Census Bureau 2016).
Resultados
La primera pregunta de investigación se refería 
a que, en gran parte del siglo XX en Andalucía, los 
nacimientos (las concepciones) se distribuían se-
gún un patrón de estacionalidad con picos y valles 
propios de las sociedades pre-modernas (Wrigley y 
Schofield, 1981; Knodel, 1988). En este patrón las 
concepciones son más altas de abril a junio y re-
gistran su nivel más bajo de agosto a noviembre. 
Este mismo resultado lo encontramos en nuestros 
datos a principios del siglo XX. Pero observamos, 
además, un profundo cambio: la distribución de 
“nacimientos (concepciones)” en Andalucía pasa de 
tener un patrón estacional claro durante la primera 
mitad del siglo XX (ver Figura 2, izquierda), a un 
patrón con una distribución de “nacimientos (con-
cepciones)” más constantes a lo largo de los distin-
tos meses del año (muy probablemente motivado 
por factores socioculturales). Como se observa en 
los paneles derechos de las Figuras 1 y 2, las fluc-
tuaciones se reducen sensiblemente, con lo que la 
Tabla 1.
Detalle de los ratios calculados
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estacionalidad tiende a la desaparición durante las 
últimas décadas del siglo XX.
El principal objetivo de esta investigación es, sin 
embargo, ofrecer evidencia sobre la importancia que 
ha podido tener, en la configuración de esta estacio-
nalidad tradicional, el cumplimiento del precepto reli-
gioso que prohibía mantener relaciones sexuales du-
rante el periodo de Cuaresma. Por ello, creemos que 
es de gran interés en el campo de las ciencias socia-
les: (i) determinar el impacto de los valores religiosos 
en las pautas reproductivas, mediante el análisis del 
efecto que haya podido tener este precepto religioso 
en la estacionalidad; (ii) datar el momento en que se 
produce el cambio, y (iii) estudiar cómo se ha dado el 
proceso de difusión hacia la modernidad desde ám-
bitos municipales de gran tamaño poblacional hasta 
ámbitos municipales de pequeño tamaño.
¿Existe un efecto Cuaresma?
El cálculo del coeficiente clásico de estacionalidad 
para el periodo de estudio ilustra la profunda esta-
cionalización presente históricamente en las concep-
ciones en Andalucía y su progresivo proceso de des-
estacionalización (Figura 2, izquierda). El tamaño de 
las variaciones estacionales es capaz de enmasca-
rar cualquier fluctuación debida al efecto Cuaresma. 
Por lo que, a fin de estudiar su presencia, utilizando 
técnicas de regresión de series temporales, hemos 
analizado la serie temporal mensual del número 
de concepciones (Figura 2, derecha), incluyendo 
como regresor el porcentaje de número de días de 
Cuaresma que corresponde a cada mes.
Debido a que la Cuaresma comprende un perio-
do muy largo (47 días), hemos estudiado su efecto 
considerando que la interdicción religiosa de man-
tener relaciones sexuales durante la misma no ne-
cesariamente incide de forma homogénea a lo lar-
go de todo el periodo. Como es habitual cuando se 
estudia el efecto Pascua en una serie temporal (US 
Census Bureau 2016: 35-36), hemos estudiado para 
todos los números de días, desde 1 hasta 47 an-
tes del Domingo de Resurrección, cuál es el efecto 
de incorporar el regresor. Asumiendo que el efecto 
Cuaresma se intensifica a medida que nos acerca-
mos a la Semana Santa, se espera que el efecto sea 
estadísticamente más significativo cuanto más próxi-
mos esté el Domingo de Resurrección. Asimismo, 
debido a que la serie presenta dos patrones esta-
cionales claramente distintos (ver Figura 1), hemos 
ajustado las regresiones para diferentes periodos: 
hasta 1979 y desde 1980.
Todos los análisis implementados indican clara-
mente la existencia de un efecto Cuaresma que se 
va debilitando (y contrayendo) con el tiempo, y que 
desaparece definitivamente a partir de la década de 
los ochenta (ver Figura 3 y Tabla 2). Estos análisis 
coinciden con los resultados encontrados en un es-
tudio sobre la población ortodoxa rumana (Herteliu 
et al. 2015), y con los encontrados por Reher (1988) 
para la población de Cuenca de los siglos XVIII y 
XIX, donde las concepciones durante la Cuaresma 
(controladas para la fecha exacta de la Pascua) se 
reducían más del 20 por ciento en relación con lo 
que deberían haber sido sin ninguna estacionalidad. 
A modo de ejemplo, la Figura 3 muestra los p-valores 
obtenidos para el efecto Cuaresma al ajustar la serie 
de concepciones del conjunto de Andalucía para dis-
tintos periodos: 1901-1979 (panel superior izquier-
do), 1921-1979 (panel superior derecho), 1941-1979 
(panel inferior izquierdo) y 1980-2002 (panel inferior 
derecho). Como se observa claramente, el efecto 
Cuaresma es estadísticamente significativo (en un 
nivel de significación del 5%) desde 40 días antes 
del Domingo de Resurrección, cuando consideramos 
la serie desde 1901. A medida que vamos acortan-
do la longitud de la serie, el efecto se va retrasando 
en el tiempo. En concreto, cuando la serie arranca 
Figura 2.
Distribución mensual de concepciones en Andalucía a lo largo del siglo XX. Panel izquierdo: Porcentaje 
mensual de concepciones por décadas (coeficiente clásico de estacionalidad). Panel derecho: Serie men-
sual de fechas de concepciones para las personas nacidas en Andalucía y con vida a 1 de enero de 2003.
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en 1921 o en 1941 el efecto es significativo desde 
33 días antes. A partir de 1980 el efecto Cuaresma 
desaparece. El coeficiente asociado no es estadísti-
camente significativo (tampoco al 10%) para ninguna 
longitud del efecto Cuaresma desde 1980.
Finalmente, a fin de reforzar las evidencias ante-
riores y mostrar otros aspectos, también interesan-
tes, que se derivan del ajuste mediante modelos 
regARIMA de las series de concepciones, la Tabla 
2 presenta los ajustes obtenidos para las series de 
concepciones del conjunto de Andalucía correspon-
dientes a los periodos de 1930 a 1979, por una par-
te; y de 1980 a 2002, por otra, incluyendo un efecto 
Cuaresma que comienza 30 días antes del Domingo 
de Resurrección.
Como se observa en la Tabla 2 y en la Figura 3, 
el efecto Cuaresma es estadísticamente significativo 
en el periodo 1930-1979 y deja de serlo en el periodo 
1980-2002. Respecto a los otros efectos de calen-
dario, se observa que: (i) el efecto año bisiesto es 
significativo en ambas series (es decir, que en los 
años en que febrero tiene 29 días se producen más 
concepciones que los años en que tiene 28 días); 
y (ii) el efecto ciclo semanal no es estadísticamente 
significativo en el periodo 1930-1979 y sí lo es a par-
tir de 1980. Es decir, que a partir de 1980 se produ-
cen más concepciones en los meses con más fines 
de semana.5
Además de las conclusiones anteriores, se observa 
otro hecho sobresaliente en la serie de concepciones 
de 1930 a 1979. Se detectan cuatro outliers o valores 
atípicos. Coincidiendo con el final de la Guerra Civil 
española (abril de 1939), se produce un incremento 
puntual (outlier aditivo: OA1939.Abr) de las concep-
ciones que provoca un cambio de nivel que se man-
tiene hasta agosto de ese mismo año (cambios de 
Figura 3.
P-valores para el regresor del efecto Cuaresma, en función del número de días, para la serie de concepcio-
nes del conjunto de Andalucía. Panel superior izquierdo: 1901-1979. Panel superior derecho: 1921-1979. 
Panel inferior izquierdo: 1941-1979. Panel inferior derecho: 1980-2002.
Tabla 2.
Ejemplos de ajustes de modelos regARIMA para las concepciones en Andalucía.
Regresor Concepciones: 1930-1979 Concepciones: 1980-2002
Efecto Cuaresma (30 días) Significativo p-valor: 0.02344 No significativo p-valor: 0.16800
Efecto ciclo semanal No significativo p-valor: 0.99127 Significativo p-valor: 0.00008
Efecto año bisiesto Significativo p-valor: 0.00299 Significativo p-valor: 0.05010
Componente estacional MA(12) Significativo p-valor: 0.00000 Significativo p-valor: 0.00000
Componente no estacional MA(1) No identificado - Significativo p-valor: 0.00000
Valores atípicos detectados OA1939.Abr, CN1939.Abr, CN1939.Ago, CN1957.Dic -
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nivel CN1939.Abr y CN1939.Ago), momento a partir 
del cual la serie vuelve a su senda habitual. El análi-
sis estadístico revela cómo, coincidiendo con el reen-
cuentro de las parejas que habían estado separadas 
durante la contienda, aumentaron las concepciones 
con el final de la Guerra Civil. Finalmente, en diciem-
bre de 1957 se detecta otro atípico cambio de nivel, 
cuya interpretación escapa a nuestro conocimiento.
Efecto rebote y erosión del precepto religioso
En poblaciones pre-modernas sin acceso a los mé-
todos anticonceptivos y de planificación familiar es es-
perable que, tras periodos en los que disminuye la pro-
babilidad de mantener relaciones sexuales, se produz-
ca un efecto de repunte de las concepciones (Reher 
1988; Torrents 1995; Masdéu 2015, entre otros).
En esa línea, nuestros resultados corroboran la 
existencia de este efecto rebote. La Figura 4 (panel 
superior derecho), muestra el resultado del ratio 2. 
En la primera parte del siglo XX, tenían lugar apro-
ximadamente un 20% más de concepciones durante 
el periodo posterior a la Cuaresma que durante dicho 
periodo. Este porcentaje disminuye paulatinamente 
hasta situarse en torno al 5% en 1950 y, posterior-
mente, se observa una erosión hasta su completa 
desaparición en los últimos 25 años del periodo de 
estudio. Este primer ratio utilizado pone en evidencia 
un menor número de concepciones durante el con-
junto del periodo de Cuaresma. Las mismas conclu-
siones, aunque amplificadas, se infieren observando 
el ratio 3 (Figura 4, panel inferior izquierda), que eli-
mina el efecto de los partos prematuros, comparan-
do además el periodo núcleo de la Cuaresma con un 
periodo de la misma longitud posterior.
En los resultados de los ratios 2 y 3, sin embargo, 
puede interferir la estacionalidad de los nacimien-
tos, consecuencia del impacto de las condiciones 
climatológicas y de fotoperiodo que han señalado 
estudios precedentes (Cancho-Candela, Andrés-de 
Llano y Ardura-Fernández 2007; Quesada 2006). 
Los resultados encontrados con el cálculo del ratio 1 
(Figura 4, panel superior izquierdo), correspondien-
tes a la comparación del número de concepciones 
durante la Cuaresma y del mismo número de días 
del periodo inmediatamente anterior, evidencian que, 
como se esperaba, durante el periodo de invierno el 
número de concepciones fue, en la primera mitad 
Figura 4.
Ratios de concepciones en el conjunto de Andalucía. Superior izquierda (r1): ratio que compara las concepcio-
nes 47 días antes de la Cuaresma y durante el periodo de Cuaresma. Superior derecha (r2): ratio que compara 
las concepciones 47 días después de la Cuaresma y el periodo de Cuaresma. Inferior izquierda (r3): ratio que 
compara las concepciones entre t+7 y t+33 y durante el periodo central de Cuaresma (t-40 y t-14). Inferior 
derecha (r4): ratio que compara las concepciones entre los últimos y primeros 7 días antes y después de la 
Cuaresma y el periodo central de la misma (t-21 y t-7). Nótese la diferente escala de cada panel.
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del siglo XX, menor que en el periodo de Cuaresma, 
coherente con el patrón de la estacionalidad propia 
de poblaciones pre-modernas. No obstante, también 
se observa que, a pesar de mantenerse los patrones 
estacionales ambientales durante gran parte del si-
glo, los ratios fueron convergiendo de forma progre-
siva hacia la unidad. Este resultado también es com-
patible con la hipótesis de una pérdida paulatina de 
influencia entre la población del precepto religioso.
Para mitigar los problemas relacionados con la in-
terferencia de los efectos de estacionalidad en los 
ratios 2 a 3, se calcula el ratio 4. El panel inferior de-
recha de la Figura 4 muestra un claro efecto rebote, 
una vez finalizado el periodo de Cuaresma, para los 
años que transcurren entre 1900 y 1975. El efecto 
desaparece para el resto de los años. El valor an-
clado en la unidad que muestra la curva ajustada a 
partir del 1975 aporta evidencia de que, a partir de 
esa fecha, desaparece el efecto rebote y da idea de 
la práctica desaparición del efecto Cuaresma y de la 
interdicción sexual que la acompañaba.
Proceso de difusión de ámbitos municipales 
de gran tamaño a ámbitos más pequeños
La incorporación de la mujer al mercado de traba-
jo, así como la ampliación y extensión del derecho a 
la educación han provocado grandes cambios en las 
pautas reproductivas y en las estructuras familiares 
españolas durante el siglo XX (Del Campo Urbano 
1982; Iglesias de Ussel y Flaquer 1993). Las grandes 
migraciones del campo a la ciudad que se produjeron 
a partir de la segunda mitad del siglo XX, motivadas 
principalmente por cuestiones laborales (Capel Sáez 
1967), fueron otro factor de transformación igualmen-
te importante. Todo ello ha contribuido a reducir las 
distancias (no físicas) entre los ámbitos de pequeño 
y gran tamaño; si bien todavía persisten entre ambos 
mundos grandes diferencias en multitud de aspectos 
(p.ej., Camarero, Gómez y Jiménez 1999; Gracia, Gil 
y Angulo 1998). De hecho, de acuerdo con Fischer 
(1978), la convergencia es imposible, pues constan-
temente se están produciendo procesos de difusión 
hacia el ámbito rural de las innovaciones que se ge-
neran en los centros metropolitanos.
Algunos estudios han podido arrojar datos relevan-
tes sobre los procesos de difusión de los cambios 
en las pautas reproductivas, al analizar la transición 
de la fecundidad en diferentes territorios (Coale y 
Watkins 1986). Así pues, es relevante averiguar con 
que desfase e intensidad se produjo la difusión desde 
el hábitat de gran tamaño al hábitat de pequeño ta-
maño, en cuanto al abandono del precepto religioso 
que prohibía mantener relaciones sexuales durante la 
Cuaresma, entendido aquel como un rasgo del pro-
ceso de secularización que se manifestó primero en 
las zonas de gran tamaño poblacional y, más tarde, 
se extendió a las zonas de pequeño tamaño. Y ello a 
pesar de que, según apuntan Linz y Cazorla (1968), 
en Andalucía, las poblaciones rurales pudieron ser 
considerablemente menos religiosas que las urbanas.
Con el objeto de evidenciar este cambio realiza-
mos, con los ratios utilizados en el punto anterior, 
una comparación entre el hábitat de pequeño tama-
ño (paneles izquierdos de las figuras 5, 6, 7 y 8) y 
el hábitat de gran tamaño (paneles derechos de las 
figuras 5, 6, 7 y 8). Como primera evidencia de las 
comparaciones, se observa en las figuras 6 y 7 los 
mayores niveles que presentan, al inicio del periodo 
de análisis, los ratios correspondientes a hábitats de 
pequeño tamaño, lo que es indicativo de un mayor 
efecto del precepto religioso en estas zonas. Esto 
unido al claro desfase que, en su convergencia a la 
unidad, presentan los ratios en hábitats de pequeño 
tamaño, revela que el proceso de erosión del precep-
to religioso que prohibía las relaciones sexuales du-
rante la Cuaresma se manifestó antes y con mayor 
Figura 5.
Ratio resultante de comparar el número de concepciones acontecidas entre el periodo comprendido entre 
t-94 y t-47 días y el periodo de Cuaresma, denotado como el periodo entre t-47 y t. Hábitats de pequeño 
tamaño en el panel izquierdo; hábitats de gran tamaño en el panel derecho.
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intensidad en los municipios de más de 50.000 habi-
tantes que en los municipios menores de 10.000. En 
los municipios más grandes el efecto del precepto re-
ligioso tiende a ir desapareciendo entre los años 50 y 
60, mientras en los más pequeños este precepto es 
observable hasta los años 70.
En la comparación de los ratios de la Figura 5 es 
más complicado observar diferencias. De hecho, son 
prácticamente iguales, aunque, como se esperaba, 
la curva correspondiente a los municipios grandes 
se sitúa, para el periodo de 1920 a 1970, por debajo 
de la curva correspondiente a los municipios peque-
ños. Una posible explicación para esta equivalencia 
podría ser que, en las ciudades grandes, el impacto 
sobre las concepciones de los efectos estacionales 
y de la Cuaresma estarían actuando (relativamente 
a los municipios más pequeños) en la misma direc-
ción y, por tanto, en un ratio se compensarían. Por 
un lado, en las ciudades grandes los inviernos serían 
menos duros que en los municipios pequeños, por lo 
que el descenso relativo del número de concepcio-
nes sería menor en las grandes ciudades. Por otro 
lado, la Cuaresma tendría, debido al proceso más 
rápido de secularización de las ciudades grandes, un 
menor predicamento en estas zonas, que provocaría 
también un menor descenso relativo del número de 
concepciones. Estos dos efectos se compensarían, 
no mostrando los ratios diferencias significativas. En 
el caso de los ratios 2 y 3, este efecto compensa-
dor no se daría, pues el efecto incentivador de las 
concepciones asociado a la primavera de las socie-
dades pre-modernas actuaría por igual en ambos 
ámbitos municipales, mientras que el efecto inhibi-
dor de la Cuaresma sería (como ya se ha explicado) 
superior en los municipios menores de 10.000 habi-
tantes. El análisis de las concepciones mensuales en 
Figura 6.
Ratio resultante de comparar el número de concepciones acontecidas entre el periodo comprendido entre t 
y t+47 días y el periodo de Cuaresma, denotado como el periodo entre t-47 y t. Hábitats de pequeño tamaño 
en el panel izquierdo; hábitats de gran tamaño en el panel derecho.
Figura 7.
Ratio resultante de comparar el número de concepciones en el periodo comprendido entre t+7 y t+33 días y 
el periodo central en la Cuaresma (t-33 y t-14) Hábitats de pequeño tamaño en el panel izquierdo; 
hábitats de gran tamaño en el panel derecho.
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municipios grandes y pequeños, mediante técnicas 
de series temporales, avala el razonamiento anterior.
Finalmente, el resultado del ratio 4 refuerza las con-
clusiones anteriores. Eliminando las perturbaciones 
que los efectos estacionales introducen en los ratios 
anteriores, el efecto rebote es claramente perceptible 
en los municipios pequeños, mientras que estadística-
mente es inexistente en los municipios más grandes. 
Este resultado es compatible con la hipótesis de dis-
tintos niveles de adherencia a los postulados religio-
sos, según el tamaño de los municipios.
Los resultados obtenidos en este apartado refuer-
zan la hipótesis de que se produjo una difusión de los 
municipios más grandes a los más pequeños, al mos-
trar que existe una fuerte diferencia en la observación 
del precepto religioso durante la Cuaresma tanto en la 
datación de la erosión como en su intensidad.
ConClusIones
En el contexto de mayor necesidad en la toma de 
decisiones individualizada que caracterizó la transi-
ción de la fecundidad, analizar el papel de la religión 
en las pautas reproductivas es de interés para cual-
quier sociedad, también en el caso de Andalucía. El 
análisis de la estacionalidad de las concepciones 
de las personas nacidas en Andalucía entre 1901 y 
2002 muestra que, durante dicho periodo, se produ-
jo una profunda transformación coincidiendo con el 
proceso de fuerte reducción de la fecundidad hasta 
niveles muy inferiores al reemplazo generacional.
Nuestros resultados muestran que la población fér-
til tendió a respetar el precepto religioso que prohibía 
las relaciones sexuales durante la Cuaresma, lo que 
se tradujo en una disminución de concepciones du-
rante dicho periodo y en un aumento de las concep-
ciones tras este, como consecuencia de un efecto 
rebote. Con ello, queda probado que los factores so-
cioculturales, en este caso como consecuencia de la 
observación de las directivas morales católicas, fue-
ron muy importantes en Andalucía antes y durante la 
transición de la fecundidad; periodo que precede a la 
extensión del uso de los métodos anticonceptivos y 
la planificación familiar.
Con los resultados que hemos recogido se ofre-
ce evidencia robusta de que la estacionalidad pre-
moderna de los nacimientos no estaba sólo regulada 
por el calendario agrícola y por el medio ambiente 
(aunque estos influyeran en gran medida), sino que 
también estaba condicionada por factores religiosos 
que ejercieron un papel relevante. Los factores so-
cioculturales actuaron, sin ningún atisbo de duda, 
en interacción con limitaciones ecológicas propias 
de sociedades de subsistencia y con factores clima-
tológicos y energéticos, tales como el fotoperiodo y 
la temperatura, los cuales modificaban la probabili-
dad de concebir, al alterar tanto la fertilidad como las 
posibilidades de mantener relaciones sexuales a lo 
largo de las estaciones. Cabe señalar que, en nues-
tros resultados, es difícil disociar el aumento de las 
concepciones tras la Cuaresma (que hemos llamado 
efecto rebote) del efecto del fotoperiodo, ya que el fin 
de la Cuaresma coincide con el crecimiento de la luz 
y el aumento de la temperatura propios del fotoperio-
do que regula la reproducción entre los mamíferos.
Esta investigación también arroja luz sobre cómo se 
desarrolló a lo largo del siglo XX el proceso de ero-
sión mediante el cual la población dejo de observar 
el precepto religioso de interdicción de las relaciones 
sexuales durante la Cuaresma. En Andalucía esta 
erosión se inició sensiblemente antes en las ciudades 
grandes, de más de 50.000 habitantes, que en los 
municipios menores de 10.000 habitantes. Y, en con-
junto, su efecto despareció completamente en torno a 
Figura 8.
Ratio resultante de comparar el número de concepciones entre el periodo comprendido entre t-7 y t+7 días y 
el periodo central en la Cuaresma (t-24 y t-7). Hábitats de pequeño tamaño en el panel izquierdo; 
hábitats de gran tamaño en el panel derecho.
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1980, coincidiendo con la última etapa del descenso 
de la fecundidad, la cual se situó por debajo del um-
bral de reemplazo y ha permanecido así hasta el día 
de hoy. A lo largo del siglo XX el indicador coyuntural 
de fecundidad en Andalucía pasó de 4,47 hijos por 
mujer en 1915 a 3,2 en 1975 (Instituto de Estadística 
de Andalucía 1999); y de 2,7 hijos por mujer en 1980 
a 1,6 en 1990 y 1,3 en 2000, según el INE.
En nuestra opinión, este proceso es extrapolable a 
todas las comunidades autónomas españolas, pero 
queda por probar cuál fue la heterogeneidad regional 
en torno al papel que tuvo la religión en las pautas re-
productivas (y, más concretamente, en la estacionali-
dad de las concepciones); cómo se produjo el proce-
so hacia la modernización y cuáles fueron las pautas 
temporales. Como en otros aspectos socioculturales, 
las diferencias regionales en lo concerniente al peso 
de la religión en las pautas reproductivas han de ser 
el objeto de un análisis pormenorizado. Ello es subs-
tancial en la comprensión del proceso de moderni-
zación en general y de la transición a la fecundidad 
más concretamente.
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notas
1. Probabilidad de que una mujer que mantiene relaciones 
sexuales de forma regular sin usar métodos anticoncepti-
vos quede embarazada durante una ovulación.
2. En un primer análisis consideramos como hábitat de gran 
tamaño los municipios de más de 100.000 habitantes, y 
como hábitat de pequeño tamaño los municipios con me-
nos de 25.000 habitantes. Esta otra delimitación arroja re-
sultados similares a los obtenidos en el presente trabajo.
3. Wrigley y Schofield (1981) y Wrigley et al. (1997) utilizan 
una variación del cociente estacional ideado por Louis 
Henry (1967) en la que dividen dos cocientes: el número 
de nacimientos del mes dividido por el número de días 
del mes; y todo ello ponderado por la división entre los 
nacimientos totales del año y 365,3.
4. Léridon (1973) avanzó en el desarrollo de estas técnicas 
para el estudio de la estacionalidad de los nacimientos.
5. Probablemente, este último efecto vendría motivado por 
causas de organización social, dado que en los últimos 
años hemos asistido a una concentración de los tiempos 
de ocio (y de trabajo) en las mismas semanas del año y 
los mismos días de la semana (Prieto et al. 2008).
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